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PREF A CIO A LA QUINTA EDI CIÓN

Hay dos ra zones que jus ti f i can una edi ción re visada de este
li bro. La primera es que han pasado diecisi ete años desde
que se com pletó la an te rior, razón que por sí sola mo ti varía
el ex a men de los cam bios re cientes en cualquier dis ci plina.
La se gunda es que el texto con tinúa siendo útil tanto al lec- 
tor en gen eral como a los es tu diosos de la ma te ria, a pe sar
de que ha sido im preso por más de cin cuenta años.

Como en oca siones an te ri ores, he tenido que med i tar
so bre cu a tro pre gun tas difí ciles. Primera, ¿son aún ade cua- 
dos la es truc tura gen eral del li bro y el bal ance del
tratamiento de las difer entes ideas y au tores in di vid uales?
Se gunda, ¿nece sita re vis arse el en foque gen eral, par tic u lar- 
mente en la relación en tre ten den cias económi cas y los
grandes cam bios políti cos, económi cos y cul tur ales de las
so ciedades en que és tos sur gen y se de sar rol lan? Ter cera,
¿se ha ar ro jado una nueva luz en in ves ti ga ciones re cientes
so bre pen sadores in di vid uales, o as pec tos par tic u lares de
la teoría del pasado, hasta el punto de que la in for ma ción
aquí con tenida deba ser cor regida? Y, fi nal mente, ¿cómo
deben mane jarse los de sar rol los más re cientes en el pen- 
samiento económico —dig amos, los cuarenta años pos te ri- 
ores a la muerte de Keynes—?

He lle gado a la con clusión de que no ten dría ob jeto al- 
terar una es truc tura que en gran me dida se im pone a sí
misma y que, por esa razón, ha sido adop tada por la may- 
oría de los au tores de esta ma te ria. Cuando uno es cribe
His to ria no es sen cillo, aunque fuese sen sato, hac erlo sin
una me dida sus tan cial de cronología. En lo que se re fiere a
los seg men tos en que yo había di vi dido el tema —in de- 
pen di en te mente de los capí tu los fi nales, que tratan lo ref- 
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er ente a los úl ti mos cin cuenta años—, las fases y, con se- 
cuente mente, la clasi fi cación de las di ver sas di vi siones de
esta his to ria, en mi opinión han de mostrado tener un am- 
plio y ex tenso uso. En pocas pal abras, no en con tré otra
man era que pre sen tara el pro ceso histórico que he de- 
seado de scribir.

En lo ref er ente al equi lib rio no tuve tanta certeza. Por
ejem plo, ¿es to davía real mente útil, ya sea para el lec tor no
es pe cial izado o para el es tu di ante, bus car, iden ti ficar y
analizar los an tecedentes de los el e men tos del cuerpo de
la economía en la Antigüedad —in cluyendo la parte os cura
de las Es crit uras— o de las re flex iones de los pen sadores
me dievales? Y a pe sar de que las es pec u la ciones de los
mer can tilis tas y met al is tas no puedan ser omi ti das —
aunque fuera úni ca mente por la ob sti nada per sis ten cia de
sus re ma nentes en la ac tu al i dad—, ¿se habla de masi ado
de el los? En este punto, nue va mente, de cidí no hacer un
cam bio rad i cal. Sólo cerca de cuarenta pági nas en to tal —
aprox i mada mente una dec i mo quinta parte de todo el li bro
— se han ded i cado al pe ri odo pre vio al mer can til ismo.

Ex is ten dos pre gun tas que deben for mu la rse en lo que
al en foque se re fiere: ¿cómo puede definirse el pen- 
samiento económico, y, en con se cuen cia, qué se debe in- 
cluir? En se gundo lu gar, ¿ex is ten al gunos am plios prin ci p- 
ios gen erales de ex pli cación que puedan apli carse a
cualquier idea en par tic u lar, o a todo el cuerpo de ideas de
un de ter mi nado au tor? En am bos as pec tos, en la In tro duc- 
ción es tablezco mis pun tos de vista en forma gen eral. Sin
em bargo, debo agre gar lo sigu iente: es, según creo, in- 
evitable que uno deba acep tar la dis tin ción no sólo en tre
los méto dos, lo que es bas tante ob vio, sino tam bién en tre
las difer entes vi siones y quizá aún los difer entes propósi tos
es en ciales de las cien cias nat u rales y so ciales. Esto sig- 
nifica, en par tic u lar, que al es tu diar la his to ria de las ideas
en el campo an te rior —y tal vez de man era más acen tu ada
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en la economía— uno se en frenta a un dilema. El pro fe sor
Samuel son, sin duda el rep re sen tante más bril lante de la
economía mod erna, en su dis curso de toma de pos esión
de la pres i den cia de la Aso ciación Económica Norteam er i- 
cana, en 1961, trazó una clara fron tera en tre el “sim ple li- 
bro de texto”, como cal i ficó a la His to ria de las doc tri nas
económi cas de Gide y Rist, y la “obra de eru di ción” de
Schum peter: su His to ria del análi sis económico, un vol u- 
men mon u men tal, pub li cado in medi ata mente de spués de
la edi ción de 1954 de esta obra. Samuel son basó esta dis- 
tin ción —y no queda muy claro en la ev i den cia del resto de
su dis curso hasta qué punto pre tendía señalar un mérito o
sim ple mente sub ra yar un dilema— en, por ejem plo, el
tratamiento rel a tivo de Robert Owen y Robert Malthus
(muy prob a ble mente el pro fe sor se refería al Malthus de los
Prin ci p ios y no al del En sayo), de Fourier y Saint-Si mon por
una parte y de Wal ras y Pareto por otra, y de Arthur Young
en oposi ción a Al lyn Young. En suma, su dis tin ción se basa
en el grado en que el “análi sis” fue el cri te rio para la se lec- 
ción y tratamiento de difer entes au tores. ¿Es éste el mod- 
elo cor recto? De serlo, mi pro pio prin ci pio de se lec ción no
se ajusta a él. Ahora bien, ¿es ésta la man era cor recta de
ver las cosas? Debo ad mi tir que, aunque no he in clu ido a
to dos los economis tas analíti cos pro fe sion ales, he de jado
fuera a mu chos no pro fe sion ales, como se les de fine ahora;
pero en tonces no es cribía, como no in tento hac erlo ahora,
úni ca mente ac erca de aque l los au tores politi coeconómi cos
cuyas ideas han tomado forma —o al menos han tenido in- 
flu en cia— en el con junto de creen cias pop u lares ac erca de
los pro ce sos económi cos de la so ciedad. Sin em bargo,
tam poco he in ten tado es cribir —tal como lo hizo Schum- 
peter— ex clu si va mente para el es tu dioso que de sea de lim- 
i tar en de talle las fuentes de teorías par tic u lares de la
economía, y su as censo grad ual por la es calera de la com- 
ple ji dad.
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El mismo pro fe sor Samuel son parece creer de forma
defini tiva en un en foque más ecléc tico que el que mostró
en el citado dis curso, pues en la In tro duc ción de la edi ción
de 1970 de sus Read ings in Eco nom ics que acom paña a su
in men sa mente ex i toso li bro de texto, ex plica que “la vida
no es una de scrip ción de nom bres famosos”, y que al se- 
lec cionar au tores cuyos tex tos sean ade cua dos para ilus trar
a sus alum nos los prob le mas con que está tratando, no les
ha “so lic i tado sus cé du las pro fe sion ales de economis tas”.
Parece, por lo tanto, que se debe ser li bre para adop tar al- 
guna mez cla de la economía “analítica” y de la “pop u lar”,
y yo no pido dis cul pas por mi lim i tada mez cla, al tratar la
“economía analítica”, de cier tos in gre di entes toma dos de
teoriza ciones económi cas menos rig urosas.

El punto más difí cil es de ter mi nar si ex iste al gún prin ci- 
pio gen eral de ex pli cación que pueda apli carse al es tu dio
de las ideas en gen eral y de las ideas económi cas en par- 
tic u lar. Hay dos posi ciones, ex tremas, posi bles: una que es- 
tablece que la apari ción de las ideas es to tal mente for tuita;
la otra —iden ti fi cada con var ios tipos de in ter preta ciones
uni tarias de la His to ria, como la marx ista— afirma que la
apari ción de las ideas de pende es en cial mente de al gunos
fac tores en per ma nente op eración, en par tic u lar del fac tor
ma te rial. Como lo ex plico en la In tro duc ción, adopto una
posi ción que puede con sid er arse como in ter me dia, en la
creen cia de que ninguno de es tos pun tos de vista puede
con sid er arse válido en sí mismo para obtener una ex pli- 
cación ade cuada. De to das las ra mas de esa dis putada dis- 
ci plina, la so ci ología del conocimiento es aún la más os- 
cura.

En años re cientes, he tenido ac ceso a cierta can ti dad de
nuevo ma te rial ac erca de las vi das e ideas de var ios
economis tas del pasado. En esta edi ción hago ref er en cia a
una parte de este ma te rial. Desde en tonces, han apare cido
nuevos es tu dios rel a tivos a al gunos economis tas. Sin em- 



Historia de las doctrinas económicas Eric Roll

10

bargo, no con sidero que algo de lo re cién surgido deba al- 
terar mi juicio gen eral so bre di chos au tores.

Mi prin ci pal prob lema ha sido de cidir cómo tratar los
más re cientes de sar rol los. Más ade lante diré más ac erca de
esto, y con mayor de talle en los capí tu los fi nales, pero el
vol u men de la lit er atura económica de este pe ri odo, que
es bas tante mayor —y crece a paso acel er ado— que los
veinte años que sep a raron la úl tima edi ción de la que la
pre cedió, por sí solo jus ti fi caría un tratamiento más pro- 
fundo. Debo, sin em bargo, afir mar que creo que los
nuevos agre ga dos al cuerpo de la teoría económica no son
tan sig ni fica tivos ni tan im por tantes como los de hace tres
o cu a tro dé cadas. Lo que, sin em bargo, ha sido im por tante
en el pe ri odo a par tir de la edi ción más re ciente, ha sido la
relación en tre la teoría económica y la política económica,
provo cada en gran me dida por los re quer im ien tos de esta
úl tima a la luz de los cam bios en las condi ciones económi- 
cas así como en las ac ti tudes so ciales. Lo que en mi
opinión forma la car ac terís tica ac tual más im por tante de la
ma te ria es esta cre ciente “poli ti zación” de la economía y
un “par ti sanismo” en au mento, que ya era no to rio en los
de sar rol los de scritos en la edi ción an te rior. De acuerdo con
esto, al tratar de dar un re cuento con ciso de al gunos de los
nuevos de sar rol los teóri cos, de los cuales mu cho —a ve ces
de masi ado— se ha di cho, me con cen tré en la con tinuidad
y ex ac er bación de la lucha por el as censo de difer entes en- 
fo ques teóri cos so bre la política de con trol económico, que
debe seguir siendo, creo yo, el ob je tivo prác tico de la
teoría económica.

He omi tido aquí la bib li ografía que fue in clu ida en an te- 
ri ores edi ciones. En gen eral, no han apare cido mu chos li- 
bros de la ma te ria en años re cientes, mien tras que ha
habido un enorme flujo de li bros —y es pe cial mente artícu- 
los— rel a tivos a temas y au tores in di vid uales, mu chos de
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los cuales he con sid er ado útiles para el tema de esta obra,
por lo que son men ciona dos en el texto y en no tas al pie.

E. R.

Lon dres, noviem bre de 1991.



Historia de las doctrinas económicas Eric Roll

12

IN TRO DUC CIÓN

El in terés por la evolu ción de la cien cia económica data
ape nas de menos de ciento cin cuenta años. Hay unas
cuan tas obras sin im por tan cia es critas en el siglo XVIII y un
capí tulo de La riqueza de las na ciones* que ex am ina sis- 
temas an te ri ores de economía política. Pero cuando Adam
Smith es cribió, las teorías con sid er adas er róneas no habían
de sa pare cido por com pleto; por eso su es tu dio tenía, so- 
bre todo, un carác ter polémico. El in terés por el pen- 
samiento económico prim i tivo re nace sólo cuando em pieza
a dis putársele la supremacía a la economía clásica. En
efecto, los par tidar ios de las es cue las histórica y so cial ista,
naci das en Ale ma nia de spués de me di a dos del siglo XIX,

hicieron los primeros en sayos de sis tem ati zación de la his- 
to ria de la doc t rina económica. Quienes, como Roscher,
de sea ban im pul sar el método histórico para con trapon erlo
al de duc tivo, se pre ocu paron, nat u ral mente, por la his to ria
de las ideas. Por otra parte, los so cial is tas es per a ban hal lar
in spiración para su ataque a la teoría lib eral-cap i tal ista, en- 
tonces dom i nante, en el es tu dio crítico de los orí genes de
dicha teoría. Este ob je tivo es par tic u lar mente ob vio en
Marx; pero está pre sente en las obras de mu chos pen- 
sadores del siglo XIX.

La his to ria de la doc t rina llega a ser un tema pop u lar de
es tu dio con la gen er al ización de la en señanza de la
economía que tiene lu gar a fines del siglo XIX y prin ci p ios
del XX. Al gu nas ve ces, como en Ash ley, es aún aux il iar de la
his to ria económica y con se cuen cia de una pref er en cia
metodológ ica. Pero la mayor parte de las his to rias es critas
en este pe ri odo mod erno son, en re al i dad, meros es bo zos
de he chos, a menudo porque (como en Fran cia, donde
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Gide y Rist es cri bieron su muy leída his to ria) la en señanza
de la his to ria de la economía política con sti tuyó du rante
mu cho tiempo la única forma de in struc ción académica en
ma te ria de economía. Tam bién ha surgido hace poco un in- 
terés más di rec ta mente “téc nico”. Al au men tar en número
y en com ple ji dad las “her ramien tas” con cep tuales de la
economía, los prac ti cantes se pre ocu pan por la evolu ción
de los con cep tos in di vid uales y por los méto dos de apli- 
cación de su in stru men tal téc nico, y por eso son hoy más
fre cuentes los es tu dios es pe ciales de as pec tos olvi da dos
del pen samiento an te rior.

No es el propósito de este li bro hacer un ex a men com- 
pleto den tro de se me jantes lin eamien tos pu ra mente pro fe- 
sion ales. Es du doso que ex ista ya ma te rial su fi ciente para
ello. Además, no es muy se guro que esa his to ria es pe cial- 
izada, aun si pudiera es cribirse, fuera la que por ahora se
nece si tara con mayor ur gen cia. Tam poco pre tende este
vol u men ocu par el lu gar de esos com pen dios en ci clopédi- 
cos a los que nece sari a mente tienen que re cur rir pro fe sores
y alum nos de vez en cuando.

He es crito esta obra, por lo que toca a los alum nos,
porque ad vierto que las ex i gen cias del es tu dio de la
economía mod erna pre sen tan dos graves peli gros. En
primer lu gar, las in trin cadas su tilezas de la teoría mod erna
pueden hacer que el alumno ol vide la nat u raleza es en cial- 
mente prác tica de su dis ci plina. Con forme se in cre mente la
aten ción prestada a la teoría de las políti cas económi cas el
pro fe sional ex per i men tado quedará menos ex puesto a este
peli gro, pero el es tu di ante puede asumir una pos tura ex ce- 
si va mente ori en tada ha cia el “con cep tu al ismo” antes de
que se le pre sente la opor tu nidad de ver la relación en tre
“la cien cia del análi sis” y las políti cas. El es tu di ante con- 
tem porá neo de economía puede, tam bién, perder de vista
la aportación que su ma te ria ha ofre cido, y sigue ofre- 
ciendo, a la cor ri ente gen eral del pen samiento hu mano.
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La en señanza de la economía en Inglaterra y en los Es- 
ta dos Unidos ha es capado a la desme dida sub or di nación a
la his to ria car ac terís tica, hasta hace poco, en Fran cia; pero
parece que tam poco evita el ex tremo op uesto, es de cir, el
olvido com pleto de la his to ria de la doc t rina. Una ex posi- 
ción gen eral de la evolu ción del pen samiento económico
es crita como pro duc ción a la teoría mod erna puede con sti- 
tuir el cor rec tivo del que pare cen nece si tar mu chos es tu di- 
antes.

Lec tores de otra suerte, si es tán in tere sa dos en el de sar- 
rollo del pen samiento, pueden acoger con agrado el re lato
de lo más rel e vante de las es pec u la ciones de la mente; las
teorías económi cas, en cam bio, siem pre se vin cu lan,
aunque de man era a menudo tor tu osa, con la prác tica
económica. El es tu dio de las rela ciones en tre las condi- 
ciones de la vida y el teorizar del hom bre, puede ser una
guía muy útil para abor dar los con flic tos en tre las ideas.
Muchas ideas del pasado tenían sus raíces en es truc turas
in sti tu cionales, en las rela ciones en tre gru pos económi cos
difer entes, en sus in tere ses en con flicto. Ahora bien, las
ideas a las que dieron vida no han muerto en la me dida en
que to davía ex is ten es truc turas y rela ciones iguales o sim i- 
lares. Aún viven en tre nosotros las opin iones de Aristóte les
so bre las difer entes clases de tra bajo hu mano, las cen suras
de los es colás ti cos de la Edad Me dia a la usura, las teorías
mer can tilis tas so bre el com er cio ex te rior, las no ciones fi- 
siocráti cas so bre la agri cul tura, la teoría de la renta de Ri- 
cardo y las con clu siones prác ti cas de ella derivadas y, en
fin, la re beldía de los román ti cos ale manes con tra el lib er al- 
ismo económico. Todo esto ha venido a for mar parte del
fondo de ideas de donde han sacado su al i mento in t elec- 
tual suce si vas gen era ciones.

En la obra de Keynes, el más grande de los economis- 
tas con tem porá neos, vuel ven a vivir Sis mondi y Proud hon.
No hace tan tos años, Gray pudo olvi dar del todo en su


